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EL IMPACTO DE LOS PROCESOS DE AJUSTE 
ESTRUCTURAL SOBRE LAS ESTRATEGIAS EMPRESARIALES 

EN LA INDUSTRIA PETROQUíMICA. LOS CASOS 
DE ARGENTINA, BRASIL Y ~XICO * 

ANDRÉS F. LÓPEZ ** 

La industria petroquímica (IPQ) ha estado entre las más dinámicas 
del sector manufacturero durante las décadas de los setenta y los ochen­
ta en Argentina, Brasil y México. En dicho periodo, las tasas de creci­
miento de la producción y el consumo aparente de productos petro­
químicos han superado el ,ritmo de aumento del PIB en los tres países 
( cuadro 1 ), lo que indica un importante proceso de sustitución de ma­
teriales tradicionales por productos petroquímicos. 

Como resultado de la mayor envergadura de sus mercados domés­
ticos y del mantenimiento de un fuerte ritmo de crecimiento econó­
mico e industrialización, en especial en los años setenta, en Brasil y 
México la IPQ ha alcanzado un tamaño muy superior al que tiene en 
Argentina. Mientras en este país se producen y consumen anualmente 
apenas 2 millones de toneladas de productos petroquímicos, en Brasil 
y México esa cifra se multiplica por cinco ( cuadro 2). 

En los tres países los tamaños promedio de planta han ido creciendo 
a medida que avanzaba el proceso de industrialización, a partir de un 
comienzo en el cual se instalaban plantas de pequeña escala pensadas 

* Este artículo se basa en un estudio sobre la industria petroquimica realizado como parte 
del proyecto "Ajuste estructural y estrategias empresariales en Argentina, Brasil y México" 
financiado por el Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo --CIID- de 
Canadá, llevado a cabo durante 1991 y 1992, bajo la coordinación del CENIT (Buenos 
Aires) . Los resultados comparativos de este proyecto han sido difundidos en Chudnovsky et 
al. (1993 y 1994). 

** Economista. Investigador del Centro de Investigaciones para la Transformación (CENIT). 

Profesor en la Universidad de Buenos Aires. 
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para el mercado interno. En Brasil y México, con las plantas inaugura­
das en los años setenta, las escalas se sitúan en los niveles considerados 
intemacionahnente eficientes -aunque siempre a distancia de las plan­
tas más g·randes a nivel mundial-1 mientras que en el caso argentino 
esta transición se produce de manera más irregular, dadas las demoras 
sufridas por las inversiones planeadas en la misma década que, salvo 
alguna excepción, se inauguran en los años ochenta. 

CUADRO l. Tasas de cr.ecinniento anuales del Pm y de la producción 
y consumo aparente de productos petroquímicos 

en Argentina, Brasil y México. 1970-1990 
(En porcentajes) 

Producción Consumo Consumo de 
PIB ;etroqufmica petroquimico petroqufmicos finales 

1970- 1980- 1970- 1980- 1970- 1980- 1970- 1980-
1980 1990 1980 1990 1980 1990 1980 1990 

Argentina 2.6 -1.1 6.4 8.6 4.3 7.0 5.6 2.2 

Brasil 8.6 1.5* 27.3 4.9* 22.5 3.7* 15.8 3.0* 
México 6.6 1.6 12.7 12.0 12.3 8.8 11.3 5.0 
*· 1980-1989 

FUENTE: Chudnovsky, et al. (1994). 

CUADRO 2. Producción, importación, exportación y consumo aparente 
p,etroquírnico en Argentina, Brasil y México, 1990 

( Miles de toneladas) 

Producción Importación Exportación Cons. aparente 

Argentina 2 299.4 289.8 576.3 2 012.9 
Brasil* 10 138.5 277.9 1107.3 9 309.1 
México 10 459.7 1129.7 1535.6 10 051.9 
*· 1989 

FUENTE: Chudnovsky, et al. (1994). 
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Disponer de plantas eficientes en términos de escala y tecnología 
elevó la competitividad de la IPQ en los tres países estudiados, lo cual 
posibilitó -junto con la presencia de estímulos explícitos o implícitos 
y en un marco de menor ritmo de aumento del consumo doméstico-­
el crecimiento de la orientación exportadora del sector durante los 
años ochenta ( cuadro 3), pese a que la IPQ se había desarrollado con 
el objetivo fundamental de atender la demanda doméstica en el marco 
de la industrialización sustitutiva de importaciones (1s1). 

CUADRO 3. Coeficientes de exportación y de importación de productos 
petroquímicos en Argentina, Brasil y México (,en volúmenes físicos). 

1980 y 1990 
(Porcentajes) 

1980 1990* 

X/P M/C X/P M/C 

ARGENTINA 

Básicos 40.8 2.0 22.0 8.4 
Intermedios 18.4 24.0 20.4 18.3 
Terminados 6.1 45.6 35.1 17.0 

Total 25.8 26.5 25.1 14.4 

BRASIL 

Básicos 1.5 4.8 8.0 2.7 
Intermedios 4.4 7.7 8.7 3.7 
Terminados 4.2 5.8 18.3 2.3 

Total 3.4 6.2 10.9 3.0 

MÉXICO 

Básicos 9.3 25.9 11.4 6.3 
Intermedios 5.7 26J 14.2 9.1 
Terminados 2.1 28.5, 24.4 28.3 

Total 6.0 26.7 14.7 11.2 

* En el caso ~ Brasil los datos se refieren a 1989. 
Fu ENTE: Chudnovsky, et al. ( 1993). 
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Desde la segunda mitad de los años ochenta, y con más énfasis en 
la presente década, en los tres países se avanzó en políticas de ajuste 
y reformas estructurales -liberalización comercial, privatización, des­
regulación-, que implicaron para la IPQ una ruptura drástica en la 
trayectoria de desenvolvimiento que había venido manteniendo en 
la etapa anterior. A esta alteración completa de las condiciones de 
competencia para el sector se sumó la crisis de sobreoferta y bajos pre­
cios que afectó a la IPQ a nivel mundial hasta poco tiempo atrás, confi­
gurando una situación sumamente compleja para el desarrollo sec­
torial. 

Este trabajo se propone comparar las estrategias empresariales pre­
dominantes en la IPQ de los tres países mencionados. En particular, se 
intenta mostrar cómo operan factores tales como la lógica técnico­
productiva del sector, el contexto internacional, los marcos regulatorios 
nacionales y la evolución de las respectivas "macroeconomías" domés­
ticas sobre las posibles alternativas de estrategias privadas.1 

En las primeras cuatro secciones se caracteriza la evolución del sec­
tor y de las estrategias empresariales en Argentina, Brasil y México 
hasta fines de los años ochenta. Luego se analizan las respuestas de las 
firmas ante el nuevo cuadro que enfrenta la IPQ en la presente década. 
En particular, se intenta verificar el grado de validez del argumento 
que sostiene que la creciente competencia en los mercados domésticos 
y la desregulación de las actividades económicas incitan a las firmas 
a redoblar sus esfuerzos tecnológicos -en el orden de reducir costos y 
elevar su productividad- y expandir sus actividades para incorporar 
nuevos productos y diversificar sus mercados. Finalmente, se formulan 
algunas reflexiones conceptuales acerca de la naturaleza de las estra­
tegias empresariales encontradas. 

a) PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS ESTRUCTURALES DEL SECTOR 

La importancia de las economías de escala, la presencia de coproductos 
en los procesos más usados y los elevados costos y riesgos implicados 

l La principal fuente de información utilizada en relación con los casos nacionales han 
sido los estudios desarrollados en Argentina, Brasil y México acerca del impacto de los res­
pectivos procesos de ajuste estructural sobre las estrategias empresariales en la IPQ en el marco 
del proyecto de invetigación mencionado anteriormente (Chudnovsky et al., 1992, Erber y 
Vermulm, 1993 y _Unger, 1994). Para el caso argentino también se han empleado otras dos 
fuentes: Chudnovsky y López ( 1994) y L6pez ( 1994} . 
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en el transporte de algunos insumos y productos inducen un alto grado 
de integración técnica en la IPQ. En los países desarrollados (Pn), habi­
tualmente· la misma está asociada a la integración vertical intrafirma, 
de la cual se derivan importantes ventajas competitivas (precios de 
transferencia internos, seguridad de abastecimiento, etcétera); la pro­
ducción cautiva, por ende, ocupa una gran parte del mercado:2 

Esta tendencia hacia la integración vertical se vio reforzada a partir 
de los años setenta, principalmente a causa del aumento del precio de 
los hidrocarburos (Fayad y Motamen, 1986). Algunas firmas petro­
químicas profundizaron su avance hacia los segmentos de química fina 
y especialidades -en los cuales los márgenes de ganancia son mayores 
que en las líneas más antiguas de la IPQ-; 3 otras buscaron integrarse 
hacia atrás o concretar joint uentures con compañías petroleras para 
asegurarse el abastecimiento de materias primas. 

Uno de los resultados de esta restructuración fue el avance de la 
presencia de las firmas petroleras en la IPQ. Este avance se basó no 
sólo en las ventajas derivadas de la disponibilidad del factor clave para 
la competencia dentro del sector, sino también en la posibilidad de 
optimizar el uso de los hidrocarburos en complejos integrados de re­
finerías y plantas petroquímicas.4 

En los países estudiados, el modelo de desarrollo de la IPQ se estruc­
turó sobre una fuerte intervención estatal en las etapas "aguas arriba" 
de la cadena. El Estado se reservó el control de la oferta de hidrocar­
buros, garantizando a las firmas petroquímicas el acceso a la renta pri­
maria. Asimismo, asumió -sólo o asociado con el sector privado- la 
gestión de las centrales productoras de básicos en polos integrados don-

2 La importancia de la integración vertical técnica e intrafirma es uno de los factores que 
explican que el comercio internacional petroquímico sea relativamente bajo. A comienzos de 
esta década en Europa Occidental sólo el 8 por ciento de la producción de plásticos se ex­
portaba fuera de la región; en Estados Unidos y Japón los porcentajes eran 11 y 11.5 por 
ciento respectivamente ( UNIDO, 1992) . 

3 De todos modos, a nivel mundial la mayor parte de la demanda de productos petro­
químicos continúa concentrada en las líneas cercanas a la definición de commodities; el 
75 por ciento del consumo de plásticos corresponde a los productos más estandarizados y 
sólo el 10 por ciento a plásticos de ingenieria ( UNIDO, 1992) . 

4 Las empresas petroleras que han avanzado en la IPQ basan una elevada proporción de 
su facturación en las lineas de commodities o seudocommodities, mientras que algunas firmas 
químicas --en general aquellas que han fundado buena parte de su desarrollo en la industria 
farmacéutica- ya tienen la mayor parte de sus ventas concentradas en el área de especiali­
dades. En una posición intermedia se encuentran las firmas químicas que tradicionalmente 
tuvieron un rol más decisivo en la IPQ (UNIDO, 1990). 
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de las firmas privadas manejaban las plantas satélites de productos 
intermedios y terminados. 

Esta articulación público-privada reproducía --con mayor fragmen­
tación empresarial- la lógica de integración y grandes escalas que pre­
dominaba internacionalmente. Las firmas privadas gozaron de las ven­
tajas de la integración técnica -excepto en el caso de México-- y 
vertical, sin asumir los compromisos de construcción y gestión de las 
centrales productoras de básicos, donde el riesgo y las exigencias de 
capital involucradas son mayores que en los segmentos "aguas abajo". 

Fue en Brasil donde esta lógica se desarrolló más profundamente. 
En los tres polos construidos se alcanzó un buen balance en las cadenas 
insumo-producto, lo que permite que la IPQ brasileña tenga un nivel 
de autoabastecimiento casi completo ( cuadro 3); Sin embargo, el obje­
tivo de "repartir" regionalmente el proceso de industrialización llevó 
a dificultades logísticas por la gran distancia entre dos de los polos 
( especialmente el de Cama~ari) en relación con el principal mercado 
doméstico -San Pablo- (Erber y Vermulm, 1993). 

En Argentina, el gobierno nacional impulsó a fines de los años se­
senta la construcción de dos grandes polos petroquímicos integrados, 
pero desistimientos o demoras de los inversionistas privados produjeron 
desbalances en los flujos de insumo-producto que aún no han sido re­
sueltos, dando lugar a importantes corrientes de exportación e impor­
tación de productos básicos. En consecuencia, la estructura productiva 
sectorial tiene un insuficiente grado de integración; parte del árbol 
petroquímico permanece ausente (por ejemplo, productos intermedia­
rios para fibras). 

En México --donde Pemex se reservó no sólo el control de la oferta 
de básicos sino también de muchos productos intermedios y termina­
dos- si bien se alcanzó una mayor cobertura de la cadena petroquí­
mica que en Argentina, de todos modos existen desbalances que se 
reflejan en coeficientes de importación relativamente elevados. La res­
ponsabilidad por estas desa·rticulaciones se adjudica a la suspensión de 
las inversiones que debía realizar Pemex en los años ochenta en seg­
mentos de productos básicos e intermedios (Unger, 1994). 

La IPQ argentina es la de mayor orientación exportadora entre las 
estudiadas ( cuadro 3). Durante la década de los ochenta el segmento 
de mayor crecimiento exportador fue el de productos terminados. Las 
exportaciones de estos productos derivan de la sobrecapacidad de las 
plantas inauguradas en dicha· década, cuyas escalas habían sido pla-
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neadas en. los años setenta en función de estimaciones sobre el creci­
miento de la demanda interna que no se vieron confirmadas a causa 
del posterior estancamiento de la economía (López, 1994). 

En Brasil y México los coeficientes de exportación son menores, 
pero, al igual que en Argentina, han crecido durante los años ochenta, 
especialmente en productos terminados. En ambos casos también pue­
den asociarse estas exportaciones crecientes con la desaceleración en 
el crecimiento doméstico, aunque en México las plantas inauguradas 
a fines de los años setenta ya contemplaban que un cierto porcentaje 
de la producción se destinaría a la exportación. 

En los tres casos las exportaciones juegan un papel anticíclico en 
relación con la evolución de la demanda doméstica, aunque las empre­
sas de los tres países coinciden en señalar que, con base en la experiencia 
de los años ochenta, sus estTategias ya contemplan un flujo perma­
nente de exportaciones ( con el objetivo de mantener una cierta diver­
sificación de mercados).5 

En ninguno de los tres países se han registrado casos de inversiones 
estimuladas por las posibilidades de exportación; si bien durante los 
años ochenta las exportaciones resulta-ron el factor más. dinámico de 
demanda, no hubo un export-led growth. Las plantas fueron planeadas 
con el objetivo de sustituir importaciones; la exportación fue una res­
puesta a niveles de demanda local inferiores a lo previsto y permitió 
mantener los porcentajes de capacidad Ultilizada en los rangos consi­
derados económicamente eficientes. Si no hubiera sido posible la expor­
tación, las ventajas de costos y productividad derivadas de la construc­
ción de plantas de escala internacional hubieran sido anuladas por la 
penalización impuesta por altos márgenes de capacidad ociosa. 

b) CoNTEXTO MACROECONÓMICO, MARCO REGULATORIO 
Y DESEMPEÑO SECTORIAL HASTA LOS AÑOS OCHENTA 

En los años setenta y ochenta fue intensa la inversión privada y estatal 
en la IPQ en los tres países estudiados ( en México y Brasil el tope de 
las inversiones se dio en los años setenta y en Argentina en la década 
siguiente). En los años ochenta, esta actividad inversionista contrasta no­
tablemente con una caída en la tasa de inversión global. Un elemento 

5 De todos modos, las firmas preferirian operar con un coeficiente de exportaciones menor 
que el actual. 
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que explica esta dinámica es el retraso entre el momento en que se 
tomaron las decisiones de inversión y la apertura efectiva de las plan­
tas. Otro factor clave es la presencia de estímulos estatales generosos. 

Asimismo, pese a la pobre performance de estas economías en los 
años ochenta, el hecho de que el consumo de sus productos esté vincu­
lado con el nivel de actividad global más que con la tasa de inversión, 
determinó que la IPQ fuera relativamente menos afectada que otros 
sectores. Por otra parte, su capacidad de sustituir a otros materiales en 
usos diversos también fue un factor importante para mantener un ritmo 
de expansión sostenido. 

En los países en desarrollo ( PED) ha sido habitual el uso de instru­
mentos de promoción estatal en la formación de capital dentro de la IPQ, 

los cuales han existido en los casos estudiados. Sin dichos instrumentos no 
se hubiera encarado sino una pequeña parte de las inversiones efectiva­
mente concretadas en los tres países. 

Estos regímenes parecen haber sido más generosos ( y contener un 
margen considerable de redundancia) en Argentina y Brasil, donde a 
los créditos preferenciales que también existieron en el caso mexicano, 
se les agregaron políticas de promoción fiscal muy atractivas, que logra­
ron que el capital efectivamente aportado por las firmas privadas fuera 
una parte minoritaria de la inversión total. Los mecanismos de quid 
pro quo fueron escasos: a) el requisito de que las plantas alcanzaran 
ciertas escalas mínimas; b) en México, compromisos en materia de em­
pleo y exportación; e) en Brasil, exigencias de índices mínimos de nacio­
nalización en la provisión de equipos y tecnología, así como de apertura 
del paquete tecnológico por parte del socio extranjero. 

Dada la importancia de los hidrocarburos en la estructura sectorial 
de costos, en los tres países estudiados existieron regímenes de precios 
preferenciales para su uso en la IPQ, que tendían a premiar la trans­
formación industrial de aquéllos. transfiriendo a los productores petro­
químicos las rentas generadas en la extracción y producción de com­
bustibles. 

En Argentina se dio el curioso hecho de que las firmas de propiedad 
estatal ( total o mayoritaria) productoras de básicos no transfirieron 
hacia adelante los beneficios percibidos en el precio de sus insumos. 
Por tanto, en el mercado doméstico -aun en periodos de vigencia de 
controles de precios- los precios de los productos finales resultaron 
muy superiores a los internacionales (aprovechando la vigencia de me­
canismos de protección contra la competencia importada), pese a que 
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las firmas productoras en ese segmento operaban con márgenes simi­
lares -a veces algo mayores- a los de sus pares brasileñas ( Chudnovsky 
et al., 1992). 

En México :tambi_én existieron regímenes de subsidios a las materias 
primas usadas por el sector privado,6 sin que -salvo excepciones- se 
lograra que los precios domésticos de los productos finales fabricados 
por el sector privado se alinearan con los internacionales ( al menos en 
la etapa preapertura). 

En Brasil la contrapartida de la provisión de materias primas sub­
sidiadas fue la aplicación de mecanismos de control de precios que 
regulaban los márgenes de ganancia de los productores, consiguiendo 
que los subsidios se transfirieran hacia los usuarios de productos petro­
químicos; como subproducto de la política de control de precios, se 
logró que los precios locales no fueran superiores a los interna­
cionales. 

Otro factor relevante en la regulación sectorial ha sido la existencia 
de regímenes de protección arancelaria y no arancelaria. La banda de 
protección parece haber sido aprovechada más plenamente en Argen­
tina y México, mientras que en Brasil tuvo un cierto grado de 
redundancia (por la simultánea existencia de controles de precios). 
Especialmente en Argentina y México la posibilidad de realizar estra­
tegias de discriminación de precios entre el mercado local y el externo 
resultó una fuente relevante de subsidio implícito a las exportaciones. 

En cuanto a las exportaciones sectoriales, que tuvieron gran dina­
mismo en los años ochenta, el principal factor explicativo parece si­
tuarse, como ya se dijo, en un contexto de economías domésticas con 
bajos niveles de crecimiento. En la segunda mitad de la década, estas 
exportaciones se vieron favorecidas, adicionalmente, por una situación 
de buenos precios en los mercados mundiales petroquímicos. 

Las políticas de promoción a la exportación fueron importantes en 
México y Brasil. En ambos casos hubo incentivos fiscales y crediticios; 
en Brasil, además, se contó con el apoyo de tradings estatales. En Ar­
gentina, en cambio, resultó mucho más relevante el subsidio implícito 
mencionado anteriormente. 

En cuanto a la consistencia y coordinación entre los distintos instru­
mentos de política estatal, la mejor performance se registró en Brasil. 

6 Esta política incluia que Pemex importara productos faltantes localmente para venderlos 
a precios menores a su costo (Unger, 1994). 
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Alü, el Estado no sólo ha contribuido a crear tanto la oferta como la 
demanda del sector de manera simultánea, estimulando el surgimiento 
del propio empresariado nacional -lo cual ocurrió también en parte 
en Argentina y México-- sino que, además, a diferencia del caso ar­
gentino ( en México parece haberse dado una situación intermedia), 
existió una política cuyas estructuras permitieron articular los distintos 
instrumentos. Orientada por un proyecto global de industrialización. 

C) ACTORES Y ESTRATEGIAS EMPRESARIALES 

En Brasil y México la firma petrolera-gasífera estatal avanzó hacia 
la IPQ (por sí misma o a través de una subsidiaria), lo que en Argentina 
ocurrió sólo de manera formal pero no efectiva. 

Pemex, como ya se comentó, fue la que restringió más la iniciativa 
privada; Petroquisa ( filial de la petrolera estatal Petrobrás) también 
tuvo una amplia presencia en todos los segmentos de la IPQ, pero gene­
ralmente asociada con firmas privadas. Si bien ambas empresas estaban 
destinadas a tener un rol orientador del desarrollo sectorial, en la prác­
tica ello ocurrió más en México que en Brasil.7 

En Argentina las provedoras estatales de hidrocarburos ( YPF y Gas 
del Estado) participaron en el capital accionario de casi todas las em­
presas donde intervino el Estado, pero en asociación con la Dirección 
General de Fabricaciones Militares, la cual tuvo, al paTecer, mayor 
influencia sobre la planificación sectorial que las otras dos firmas men­
cionadas. 

Otros actores relevantes en la IPQ de los tres países estudiados son 
las ET. Su importancia radica no sólo en la provisión de tecnología sino 
también en el acceso a redes de oferta y distribución globales, factores 
clave en la corp.petencia internacional.ª 

En Argentina la presencia de ET es menos extendida que en los otros 

7 Los socios privados de Petroquisa mantenian poder de veto sobre las decisiones de las 
empresas en que participaban, dificultando la actuación de aquélla como grupo y, en consecuen­
cia, el ejercicio efectivo de su rol de dirección estratégica del sector (Erber y Vermulm, 1993). 

a Las ET jugaron un .rol decisivo en el surgimiento y desarrollo de la IPQ en los PED, en 
una primera etapa a través de inversiones directas para abastecer mercados domésticos pro­
tegidos y, a partir de los años setenta, mediante las llamadas nuevas formas de inversión 
--que incluyen joint ventures, licencias y contratos llave en mano-, las cuales en algunos 
casos contemplan la exportación de la mayor parte de su producción, coincidiendo con el 
incremento de la importancia del precio de los hidrocarburos en la estructura de costos 
sectorial. 
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casos. Luego de protagonizar la primera etapa de inversiones en la IPQ, 
su papel se fue reduciendo progresivamente.9 Son pocos los casos en los 
que participan como socios tecnológicos de las firmas locales, posible­
mente por tratarse de volúmenes de negocios relativamente poco signi­
ficativos ( aunque, obviamente, han sido activas proveedoras de tec­
nología). 

En Brasil y México, en cambio, ha sido habitual la estrategia de 
capitalización de los activos tecnológicos provistos a las firmas locales 
en forma de participación accionaria ( aunque en México parece tam­
bién haberse registrado alguna inversión de capital líquido adicional). 
Fuera de esa modalidad, en ambos casos hubo una legislación restric­
tiva de su avance en el sector, agravada en el caso brasileño por las limi­
taciones propias del modelo tripartito, 10 al cual muchas ET no se adhi­
rieron. 

En la actualidad las actividades de las ET se concentran en especia­
lidades y química fina; en general, el grado de integración nacional 
de estas producciones es bastante reducido. 

En los tres países se registra una presencia muy importante -y cre­
ciente a lo largo del periodo analizado-- de grandes grupos de capital 
local. También resulta una característica compartida el hecho de que 
se trate de conglomerados que tienen un grado de diversificación bas­
tante elevado, extendiéndose fuera de la IPQ no sólo hacia otros secto­
res manufactureros (vinculados o no), sino también a las finanzas, la 
construcción, etcétera. 

En sólo dos de los seis grandes grupos económicos a·rgentinos con 
producción petroquímica, la misma tiene un lugar relevante en la fac­
turación total del con~lomerado. Más aún, al menos en tres de dichos 
grupos no puede hablarse de una "estrategia" petroquímica a nivel 
de la corporación. Otra característica destacada es que tres de los seis 
grupos con mayor presencia en la IPQ tienen fuertes vinculaciones con 
la actividad petrolera. 

México aparece como el caso contrastante, con grupos más concen-

9 Algunas ET se retiraron del país por la inestabilidad econ6mica; otras, a causa de una 
rcdcfinici6n de la actividad global de la corporaci6n. Las politicas restrictivas de la inversi6n 
extranjera aplicadas a comienzos de los años setenta limitaron, a su vez, la expansión de 
aquellas que permanecieron en Argentina. 

10 En este modelo el Estado aporta la parte mayoritaria de la inversi6n y el abastecimiento 
de las materias primas; el sector privado nacional, la parte restante de la inversión y el 
management administrativo y comercial de la firma, y el socio extranjero, la tecnologia a 
cambio de participación accionaria. 
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trados en la IPQ y sus actividades relacionadas, y con estrategias corpo­
rativas más activas. La amplia reserva de mercado de Pemex ha im­
pulsado a los grupos mexicanos a integrarse hacia adelante en mayor 
medida que sus pares de Argentina y Brasil, avanzando en sectores tales 
como textiles y diversos segmentos de la industria transformadora de 
plásticos. 

En el caso de Brasil, las estrategias grupales aparecen bloqueadas por 
la gran fragmentación de la propiedad accionaria derivada de la adop­
ción del modelo tripartito como eje organizador del sector. En la IPQ 

brasileña existen plantas con escalas internacionales, pero no empresas 
con escala internacional, debido a que el modelo tripartito impidió la 
formación de grupos petroquímicos con tamaños comparables a los 
grandes gigantes de la escena mundial (De Oliveira, 1990). 

En los tres casos analizados el tamaño y grado de integración de estos 
grupos es pequeño en relación con el de las grandes ET del sector, pro­
ducto tanto de las limitaciones institucionales para avanzar hacia bási­
cos o hidrocarburos como de las reducidas dimensiones de los merca­
dos locales. En Brasil y México --correspondiendo con el mayor avance 
de la IPQ- la facturación de estos grupos es superior a la de los ar­
gentinos. 

Otro rasgo interesante, especialmente en Argentina y Brasil, es el 
origen de estos grupos locales, que ingresan a la IPQ sin experiencia 
previa en el sector, impulsados por las políticas estatales de promoción, 
que buscaban generar capacidades empresariales endógenas; durante 
el desarrollo de la IPQ, estos grupos han logrado adquirir capacida­
des empresariales por medio de su experiencia en el manejo de las 
firmas. 

d) LAS ESTRATEGIAS TECNOLÓGICAS 

El stock de tecnologías petroquímicas se concentra en un conjunto de 
corporaciones privadas y -en menor medida- públicas, situadas pre­
ferentemente en Estados Unidos, Gran Bretaña y Alemania. Para los 
PED, el ingreso a la IPQ resulta imposible sin el acceso a esta fuente, 
dado que la autogeneración de tecnología está excluida casi por defi­
nición de su horizonte de posibilidades. 

Las firmas petroquímicas de los países estudiados destinan, com­
parativamente con las grandes ET del sector, un procentaje menor de 
las ventas a actividades de 1&0, sobre valores facturados muy inferio-



EL IMPACTO DE LOS PROCESOS DE AJUSTE 29 

res, dando como resultado montos absolutos que están muy por debajo 
del umbral mínimo necesario para realizar actividades tecnológicas de 
frontera.11 

En los PED, las estrategias tecnológicas enfrentan límites estructura­
les -tanto inferiores como superiores--.12 Los primeros estarían dados 
por aquellas actividades que resultan imprescindibles para funcionar 
de manera competitiva en los mercados nacionales e internacionales. 
Los segundos son variables, y dependen de la masa de recursos que 
las firmas están en condiciones de destinar a actividades de i&n. 

Dado que el sendero de las actividades tecnológicas en los tres casos 
estudiados tiene limitantes estrechos, se hace difícil la distinción de es­
trategias tecnológicas entre las firmas productoras. Estas últimas avan­
zaron en la trayectoria natural en tecnología de procesos -optimización 
y debottlenecking-; las más dinámicas trajabaron con plantas piloto y 
simulación de procesos. Las dificultades de los años ochenta estimu­
laron los esfuerzos en busca de economías de energía, nacionaliza­
ción de materias primas importadas, reaprovechamiento de productos, 
etcétera. Asimismo, se registraron avances en tecnología de produc­
to, adaptando la producción a las especificidades de la demanda local 
y desarrollando o asimilando nuevos grades y aplicaciones. 

El aumento en las exportaciones de los años ochenta no parecen 
haber estimulado mayores esfuerzos tecnológicos en ninguno de los 
casos estudiados. En tal sentido, sólo se citan algunos ejemplos aisla­
dos, vinculados preferentemente con mejoras en los estándares de cali­
dad y con plantas y/o procesos relativamente antiguos. 

Las ET que operan en estos países a través de inversiones propias 
dependen tecnológicamente de su casa matriz, no sólo para recibir la 
tecnología involucrada en nuevos proyectos, sino también para asis­
tencia y supezvisión de la producción, etcétera. Son pocas las activida­
des tecnológicas desarrolladas localmente, sea in-house o mediante con­
venios con centros de investigación. 

11 Si bien no existen datos precisos, las estimaciones disponibles indican que los recursos 
dedicados a i&o estarían, como máximo y sólo en algunas firmas, en el orden del I por ciento 
de las ventas en los países bajo estudio. Compárese con el 4 a 6 por ciento que es habitual 
en las ET líderes en la IPQ. De todos modos, aun cuando las firmas productoras en estos países 
aplicaran un volumen de recursos a J&o cercano al de las grandes ET, el gap relativo frente 
a los conocimientos acumulados a lo largo de la extensa trayectoria de estas últimas, seria 
imposible de cerrar. 

12 Estos límites pueden darse también en algunos PED que no tienen firmas domésticas 
líderes en el ámbito internacional, según se desprende de un estudio realizado por el Science 
Council of Ganada ( 1992). 
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Las firmas locales desarrollan internamente más actividades tecnoló­
gicas que las ET ( en especial aquellas que carecen o perdieron a su 
socio tecnológico) y, en Argentina, tienen mayor participación en con­
venios con instituciones oficiales (López, 1994). En Brasil, en cambio, 
las relaciones tecnológicas "extramuros" son limitadas, existiendo poca 
confianza en las universidades y centros de investigación oficiales; las 
firmas que más recurren a dichas instituciones son las más ofensivas 
en materia tecnológica (Erber y Vermulm, 1993). En México los cen­
tros de investigación estatales están también muy desprestigiados por 
su carácter burocrático, y sus relaciones con el sector industrial son de 
poca envergadura. 

El pequeño porte empresarial de la mayoría de las firmas estudiadas 
induce una dispersión de esfuerzos en el campo de las actividades de 
J&n. En el caso brasileño, el esquema tripartito tiende a la for:mación 
de firmas monoproductoras y limita el aprovechamiento de los gas­
tos de 1&n. De todos modos, las empresas brasileñas parecen haber al­
canzado un grado relativo de autonomía tecnológica y han adquirido 
un importante acervo de procedimientos, técnicas, informaciones y 
conocimientos que garantiza la operación eficiente y el correcto man­
tenimiento de las plantas existentes. Algunas firmas incluso han co­
menzado a vender desarrollos tecnológicos propios en terceros países. 

Las ET que ingresaron a asociaciones con firmas brasileñas en el 
marco del modelo tripa,rtito no restringen, pero tampoco estimulan, 
el desarrollo de actividades tecnológicas ( aunque parecen limitar algu­
nas actividades que consideran demasiado "osadas"). Del lado de las 
firmas locales predomina una evaluación satisfactoria respecto de estas 
asociaciones, aunque advierten que la transferencia de tecnología se 
limita a productos maduros (Erber y Vermulm, 1993). 

En el caso airgentino resalta la ausencia casi total de emprendimien­
tos donde el proveedor de tecnología se convierte en socio de la firma 
local, lo cual puede llevar a suponer que estas últimas enfrentan mayo­
res necesidades para desarrollar actividades tecnológicas que sus pares 
de Brasil o México. Sin embargo, entre los tres casos estudiados, las 
firmas argentinas parecen ser las que menos ,recursos dedican, en pro­
medio, a actividades de J&n, siendo consecuentemente menor el techo 
de las trayectorias tecnológicas detectadas. Son las firmas estataies y 
algunas empresas privadas de tamaño pequeño las que aparecen como 
las más dinámicas en materia tecnológica. Algunas de ellas, por ejem­
plo, han desarrollado proyectos de catalizadores propios o han modi-
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ficado procesos adquiridos a firmas extranjeras; una de estas modifi­
caciones ha sido vendida al exterior (Chudnovsky et al., 1992). 

Las actividades tecnológicas de las firmas mexicanas se orientan prin­
cipalmente hacia el mejoramiento en la eficiencia de los procesos 
( disminución de desperdicios, cadenas más cortas, aumento en la uti­
lización de la capacidad instalada, etcétera) más que al desarrollo de 
productos nuevos. En tanto, las firmas privadas no sólo dominan las 
tecnologías con las cuales operan, sino que también han desarrollado 
proyectos· propios para avanzar en áreas tecnológicamente complejas 
como las especialidades. Por otro lado, las firmas de mayor tamaño 
se han caracterizado por realizar gastos en 1&0 en mayor proporción 
que los restantes y, por ende, han podido encarar estrategias tecnoló­
gicas más agresivas (Unger, 1994). 

En los tres casos se detecta una limitada asimilación efectiva de la 
tecnología importada en lo que hace a procesos y principios básicos; 
el aprendizaje se ha centrado en ingeniería de detalle ( en Argentina 
menos desarrollada), montaje y operación.13 

El caso brasileño parece ser el de mayor avance en el proceso de 
aprendizaje; las firmas locales llevaron adelante proyectos de aumen­
tos de capacidad con ingeniería propia y han logrado reducir las cláu­
sulas restrictivas en los contratos de transferencia, a la vez que se ha 
avanzado en "desempaquetar" contratos, y lograr mejoras en aspectos 
tales como entTenamiento del personal, participación en el diseño de 
las plantas y entendimiento de los principios básicos de los procesos, 
etcétera. 

Asimismo, es el único caso de los estudiados en el que desde el Es­
tado parece haberse dado atención al desarrollo de capacidades tec­
nológicas locales y al uso de equipos de fabricación doméstica, con 
resultados de difícil evaluación. Las políticas públicas han intentado 
mejorar el perfil tecnológico de la IPQ local, a través de medidas tales 
como créditos para actividades de 1&0, prohibición de cláusulas res­
trictivas en 10!, contratos de transferencia, impulso a posturas negocia­
doras agresivas, etcétera. 

13 El proceso de difusión y aprendizaje tecnológico en los PED ha sido limitado, predomi­
nando los contratos "llave en mano" o variantes altamente "empaqueta.das". Las caracterls­
ticas de estos contratos, sumadas a la carencia de personal altamente especializado, han 
dificultado la aparición de mecanismos efectivos de transferencia tecnológica. Sin embargo, 
hay excepciones importantes a esta caracterización general, en especial en Brasil, Corea, 
México y, en menor grado, Argentina (UNIDO, 1985 a y b). Para el caso coreano, véase Enos 
y Park (1988). 
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En contraste, en Argentina no se ha intentado estimular desde el 
Estado el desarrollo de capacidades tecnológicas locales. Nunca se for­
mularon planes efectivos para las instituciones del sistema científico 
tecnológico vinculadas con la IPQ, ni tampaco se diseñaron políticas 
de apoyo ( crediticio, impositivo, etcétera) para que las firmas aumen­
ten sus gastos en 1&0. Sin embargo es éste el único caso entre los estu 
diados en donde parece haberse desarrollado un modelo de vinculación 
entre instituciones de investigación oficiales y el sector productivo con 
resultados bastante exitosos, especialmente en materia de capacitación 
de personal técnico y profesional y provisión de servicios y asistencia 
técnica en diversas áreas para las firmas. De todos modos, en el con­
texto argentino se trata más de un hecho aislado que de un producto de 
decisiones globales de política pública ( Chudnovsky et al., 1992). 

En comparación con el caso brasileño, las firmas argentinas parecen 
tener un menor grado de involucramiento con el proyecto de desem­
paquetar los contratos tecnológicos, resultando mucho más habitual el 
recurso de compras de planta llave en mano aun en firmas que ya 
tienen experiencia operativa de varios años en el sector; probablemen­
te, la ausencia de una legislación estatal que imponga requisitos de 
aumento del contenido tecnológico local en los proyectos petroquímicos 
explique buena parte de las diferencias del caso argentino vis a vis el 
de Brasil. 

En el caso de México, la IPQ no cuenta con ninguna política de in­
vestigación y desarrollo tecnológicos ni de formación de recursos hu­
manos. La transferencia de tecnología se efectuó principalmente con 
base en participaciones sociales siendo menor la incidencia de acuer­
dos de licencia o know how puros (Gutiérrez R., 1991). Por otro lado, 
ha habido un importante desarrollo de capacidades locales en el cam­
po de la ingeniería de detalle, el cual, aparentemente, se vinculó menos 
con las políticas estatales que con la lógica empresarial de algunas fir­
mas de ingeniería locales ( Cortés y Bocock, 1984). 

e) Los CAMBIOS RECIENTES EN EL CONTEXTO MACROECONÓMICO 

Y DE POLÍTICAS PÚBLICAS, LAS RESPUESTAS EMPRESARIALES 

A partir de la segunda mitad de los años ochenta las políticas de fija­
ción de precios preferenciales para los hidrocarburos empleados en 
la IPQ, así como los regímenes de promoción a las inversiones y a las 
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exportaciones, se vieron progresivamente recortados debido a su alto 
costo fiscal. Paralelamente, comenzó a disminuir el grado de protec­
ción contra las importaciones. Además, como subproducto de las suce­
sivas crisis· externas y fiscales, la capacidad regulatoria del Estado se 
vio severamente dañada. 

A posteriori, la política de privatización de empresas públicas en­
globó en Argentina y Brasil a las firmas petroquímicas. En Argentina 
se desreguló el mercado de hidrocarburos y se traspasó a manos pri­
vadas a las proveedoras estatales de materias primas -hidrocarburos­
y servicios públicos -energía eléctrica1 gas- empleados en el 
sector. 

Actualmente, en Argentina se ha desmantelado prácticamente todo 
el aparato regulatorio vigente hasta los años ochenta. En Brasil, en 
tanto, los regímenes de promoción, si bien recortados en su magnitud, 
no han sido suprimidos totalmente. En el caso mexicano, aunque se 
anticipó el impacto del ajuste sobre las políticas de promoción, toda­
vía subsisten una serie de regulaciones sectoriales importantes.14 

A esta modificación en las políticas públicas debe sumarse el cam­
bio de signo del mercado internacional petroquímico, afectado entre 
1989 y 1993 por una severa crisis de sobreproducción y caída de precios, 
de la cual se está emergiendo lentamente aunque con incertidumbre 
sobre la duración y magnitud de la recuperación. 

Un tercer elemento de contexto para analizar las estrategias de las 
firmas se vincula con la evolución macroeconómica en los países estu­
diados. Argentina y México muestran para el periodo 1990-1994 una 
situación comparativamente mejor en relación con Brasil, tanto por 
la estabilidad en los precios domésticos como por el mayor ritmo de 
crecimiento del PIB, 

El efecto más visible de los cambios en el contexto de desenvolvi­
miento de las firmas fue una combinación de elevación de sus costos 
(más notoria en Argentina) y caída en los precios domésticos (hay 
evidencias del efecto disciplinador de la apertura sobre los precios in-

14 Si bien se ha liberalizado considerablemente la posibilidad de ingreso del capital privado 
a la IPQ, Pemex continúa absorbiendo un porcentaje muy elevado de la producción petro­
química, sin que existan planes concretos de privatización, aunque si de venta de algunas 
plantas de productos que ahora se permite fabricar a las empresas privadas. Asimismo, se 
mantienen restricciones a la presencia de capitales extranjeros en la IPQ. En tanto, también 
parecen subsistir elementos de subsidio en la fijación de precios para las materias primas usa­
das en el sector privado, aunque la principal promoción en este sentido sigue pasando por 
la seguridad en el abastecimiento. 
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ternos para los tres casos) y de exportación, lo cual repercutió negati­
vamente sobre los indicadores de rentabilidad empresarial.15 

La reacción de las firmas tuvo como primer eje la racionalización 
de su administración, mediante la disminución de gastos y personal; 
en pocos casos se cerraron instalaciones productivas. Un dato común 
fue la suspensión o demora de los planes de inversión, salvo que éstos 
se hallaran en estado muy avanzado. 

En Argentina y Brasil la racionalización parece haber afectado a los 
gastos en I&n, disminuyendo el alcance de las ya escasas actividades 
tecnológicas no rutinarias que desarrollaban las firmas. Por el contra­
rio, en los tres casos se registraron estímulos para profundizar en las 
actividades de optimización de procesos y debottlenecking, destinadas 
a la reducción de los costos administrativos de las firmas. 

En Brasil también se abandonaron, recortaron planes o suspen­
dieron los proyectos estatales de impulso a actividades tecnológicas. 
Los empresarios locales no demuestran pesar por esta situación, lo cual 
lleva a resaltar la importancia de diferenciar si el proyecto de desa­
rrollar una capacidad tecnológica endógena era de la burocracia estatal 
o de los empresarios. 

En México también hubo algún recorte de gastos tecnológicos pero 
ante todo se verificó un redfreccionamiento de los mismos, hoy concen­
trados en optimización de procesos.16 En México y también en Brasil 
parece haber además un reforzamiento de las actividades vinculadas 
a aplicaciones de productos. 

De lo expuesto surge que, a consecuencia de las estrategias raciona­
lizadoras implementadas por las firmas locales, se ha reducido el techo 
del sendero tecnológico abierto para aquéllas. Sin embargo, es posible 
que la mayor competencia en los mercados domésticos, derivada del 
incremento de la apertura de estas economías, conduzca a una eleva­
ción del piso necesario para garantizar la permanencia de las firmas 
locales en el sector, especialmente en las actividades de asistencia a 
clientes, nuevas aplicaciones y reducción de costos operativos. 

Por otro lado, puede legítimamente plantea,rse que el recorte de los 

115 En el caso mexicano, el contar con un tipo de cambio elevado en la primera etapa de 
las reformas ayudó a moderar el impacto negativo sobre la rentabilidad. 

16 De todos modos, en Unger ( 1994), se señala que en México existe poca cultura de 
inversión en tecnología propia, y que resulta previsible que la dotación tecnológica sufra re­
trocesos. 
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recursos destinados a actividades tecnológicas no rutinarias, supone una 
disminución del nivel de competitividad endógena alcanzado en las 
tres IPQ, Si bien no se afectan aquellas actividades necesarias para la 
sobrevivencia de las firmas en el corto plazo, existe la posibilidad de 
que se deriven consecuencias negativas a mediano y largo plazos, espe­
cialmente en lo que hace a capacidades de selección y absorción de 
tecnologías en la eventualidad de nuevas inversiones. 

Otra consecuencia apairentemente derivada de la apertura comer­
cial fue el abandono de los proyectos --que eran piloteados sólo por 
algunas firmas brasileñas y mexicanas especialmente dinámicas- de 
avance hacia especialidades y química finas. 17 La apertura parece haber 
tenido como efecto el de confirmar a las firmas en estrategias basadas 
en los productos maduros. 

En el caso mexicano se señala que las firmas que más habían querido 
avanzar hacia productos tecnológicamente complejos fueron las que 
peores resultados obtuvieron y, en contraste, las empresas que afron­
taron con más éxito la apertura eran o bien subsidiarias de ET (las 
cuales limitaron la producción local a los rubros competitivos a nivel 
internacional -las líneas maduras cercanas a los recursos naturales 
de oferta ventajosa en el país- y pasaron a importar el resto de su 
oferta) o bien los conglomerados nacionales que se consolidan en la IPQ 
tradicional, menos expuesta a la innovación tecnológica (Unger, 1994). 
Otro elemento a destacar es que en México hubo un cierto rezago entre 
la aparición de la apertura comercial y la decisión de concentrarse en 
productos maduros, aunque al presente dicha decisión se halla firme­
mente asentada; en Brasil esta reacción parece haberse dado más rápi­
damente. 

Las grandes firmas de capital nacional que operan en los tres países 
parecen requerir, para garnntizar su permanencia en la IPQ, la adop­
ción de estrategias activas; por ejemplo, la integración vertical --en 
especial hacia atrás-- puede resultar un factor clave en su sobreviven­
cia a largo plazo en mercados domésticos más abiertos, dado que deben 
comp~tir con ET altamente integradas y con niveles de facturación muy 
super.iores. 

El movimiento hacia la producción de básicos e incluso haci~ las 
materias primas usadas por el sector se ha visto facilitado por el retiro 

17 En Argentina no se registró el mismo efecto dado que no existian anteriormente tales 
proyectos. quizá a causa del menor tamaño del mercado interno. 
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estatal en dichas áreas a partir del proceso de privatizaciones. En el 
caso argentino es donde esta estrategia encontró mayor espacio, dado 
que algunas firmas petroquímicas se expandieron hacia gas natural y 
nafta virgen a través de la compra de activos públicos (López, 1994). 

Pemex, por el contrario, todavía se reserva una parte del árbol pe­
troquímico -y aunque la otra está liberada pa,ra la inversión privada, 
aquél mantiene una gran participación en la producción en función 
de sus anteriores inversiones-, haciendo que la integración con las 
firmas privadas avance más lentamente; estas últimas han ayudado 
a Pemex a completar algunas inversiones necesarias para su inte­
gración. 

En el caso brasileño hay una pa,rticular situación derivada del alto 
grado de fragmentación de la propiedad accionaria resultado del mo­
delo tripartito. El proceso de privatización da una oportunidad para 
conformar grupos empresariales importantes; sin embargo, la modali­
dad elegida hasta el momento no apunta a ese objetivo. Incluso, en el 
caso brasileño se apunta que la apertura puede llevar aún a desintegrar 
los grupos actuantes en la IPQ, los cuales pueden romper algunas cade­
nas de insumo-producto para optar por importaciones (Erber y Ver­
mulm, 1993). 

En cuanto a los futuros planes de integración, adquieren gran impor­
tancia en el caso mexicano; algunas firmas argentinas también con­
templan esta estrategia. En general, estos proyectos se vinculan con 
segmentos que tienen un alto grado de protección natural por su re­
lación, flete/precio ( envases, tubos), permiten estrategia de diferen­
ciación de productos o cuentan con un mayor nivel de protección efec­
tiva que los productos de la IPQ. 

Por cierto, existe para las firmas locales un factor extra para su so­
brevivencia exitosa en el sector, cual es el de la continuidad en el acceso 
a la tecnología. En el caso mexicano han empeorado las condiciones 
de acceso a la tecnología para las firmas locales, principalmente en 
especialidades (Kessel y Samaniego, 1992), lo cual pa,rece ser resultado 
de un conjunto de elementos: la pérdida del socio tecnológico, el ma­
yor control ejercido por este último sobre la transferencia de· tecnología 
y los riesgos percibidos por los proveedores de tecnología ante una posi­
ble competencia de productores mexicanos. El caso brasileño también 
parece proporciona,r evidencia sobre mayores costos y dificultades de 
acceso a la tecnología externa a partir de fines de los años ochenta. 
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Los tres países estudiados han emprendido, con distintos tiempos y al­
cance.s en cada caso, programas de ajuste y reforma estructural. en 
los cuales los componentes de apertura comercial, desregulaci6n de 
mercados y privatización de empresas públicas han tenido -con dife­
rencias de grado en cada país- un papel fundamental. La IPQ -cuyo 
desarrollo se había fundado en lo que ha dado en llamarse "capitalismo 
asistido" ( Chudnovsky y López, 1994 )- se vio fuertemente afectada 
por este drástico cambio en las condiciones de competencia, que se 
superpuso, a partir de fines de la década pasada, con un ciclo de sobre­
oferta y precios bajos en el mercado internacional petroquímico. 

No es posible extraer conclusiones sólidas de estas experiencias, ya 
que la restructuración de las tres industrias se encuentra -por distin­
tas razones en cada caso- aún en marcha, sin una definición clara 
de "ganadores" y "perdedores". En primera instancia, puede decirse que 
la mayor apertura y desregulaci6n de sus economías no parecen desper­
tar ni descubrir el animal spirit de los productores, pero tampoco los 
desalojan inmediatamente de la actividad. 

Las primeras reacciones de las empresas tienen un carácter funda­
mentalmente defensivo, racionalizando estructuras y refugiándose en 
productos maduros y nichos protegidos por ventajas de localización. 
En cambio, no hay ninguna evidencia de que las firmas se muevan en 
trayectorias de innovación tecnológica ni tampoco de una sustantiva 
ampliación de capacidades físicas. Por e1 contrario, los gastos en 1&n 
y las actividades tecnológicas han sido recortadas y se han suspendido 
la mayor parte de los planes de inversión. 

Paralelamente a las acciones en búsqueda de mejorar la rentabilidad 
de corto plazo, las firmas petroquímicas intentan generar estrategias de 
mayor alcance, que apuntan a garantizar su permanencia futura en 
el sector. Para ello, un factor clave es el hecho de que las empresas 
locales han logrado un aprendiza.ie dentro del "negocio" petroquímico, 
que les permite (además de ayudarles a sobrellevar las coyunturas crí­
ticas) encarar acciones de planeamiento estratégico. 

Mientras las empresas extranjeras cuentan con el respaldo de sus 
casas matrices y desenvuelven sus estrategias en un contexto de cre­
ciente globalización de sus actividades, para las firmas locales más 
grandes, que operan en las líneas más comerciales y competitivas de 
la IPQ -donde actúan grandes ET altamente integradas y con volú-
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menes de facturación muy elevados-, aparece como necesidad priori­
taria la integración vertical, en especial hacia atrás. Esta estrategia 
se hace posible e imprescindible al mismo tiempo ante el retiro estatal 
-concretado o previsible según los casos- de la producción de mate­
rias primas y básicos petroquímicos y la paralela disminución de las 
transferencias estatales en los precios de dichos productos. Su acceso 
estaría limitado, en principio, a las firmas que cuenten con ciertos re­
quisitos de tamaño, capacidad financiera y/o poder de lobbying ante 
el aparato estatal, las cuales, ante los cambios en el contexto macro­
económico y de políticas públicas, estarían en condiciones de "intema­
lizar" algunos factores que anteriormente formaban parte de su marco 
exógeno de desenvolvimiento. 

Es lógico comprobar que son las firmas mexicanas quienes están más 
asentadas en cuanto a sus estrategias, habida cuenta de la mayor anti­
güedad de los procesos de reforma y la prolongada estabilidad macro­
económica, así como también por las perspectivas que abre el TLC. Sin 
embargo, subsiste la indefinición acerca del papel y la estrategia de 
Pemex en relación con el sector. En el otro extremo, en Brasil, donde 
las reformas son más recientes y de menores alcances, y la inflación 
a niveles muy elevados se convirtió en endémica en los últimos años, 
aún está lejos de definirse el nuevo mapa sectorial posrestructuración. 

En tanto, si bien en Argentina es donde más se ha avanzado a nivel 
de reformas estructurales -percibiéndose como irreversible los cam­
bios en las políticas públicas hacia el sector-, las firmas argentinas 
parecen haber sido las más· afectadas por el cambio en las condiciones 
de ·competencia en la IPQ, por lo cual se ha asistido a una restructura­
ción puramente defensiva en la cual el objetivo -no siempre logrado-­
de las firmas ha sido la supervivencia.18 

Por cierto, ·puede argumentarse que el tiempo transcurrido desde 
el inicio de los procesos de reformas es aún breve como parn evaluar 
definitivamente sus efectos sobre las estrategias empresariales. Sin em­
bargo, vale la pena especular sobre algunos factores que estarían expli­
cando las reacciones encontradas hasta el presente. 

En primer lugar, mientras las estrategias expansivas requieren tiem­
pos de maduración largos, las decisiones de "sobrevivencia" o "defen-

IS De hecho, uno de los grupos petroquimicos más importantes ha debido ser "rescatado" 
por el Estado a través de la capitalización de deudas fiscales y provisionales, en una virtual 
"estatizaci6n" temporal enfrent!ndose con los presupuestos generales privatizadores que mues­
tran el actual programa de reformas. 
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sivas" son de corta gestación. Esto es particularmente aplicable a la 
IPQ, ya que la planificación y ejecución de nuevas inversiones llevan 
varios años. Una ve:,; instaladas las plantas la flexibilidad para alterar 
el product mix es, en general, reducida (López, 1994). 

En segundo término, la persistencia de incertidumbre acerca del 
futuro demora las decisiones "ofensivas". Esta incertidumbre se refiere 
principalmente a tres factores: la sustentabilidad del proceso de refor­
mas, el ritmo de crecimiento de la economía doméstica y la evolución 
del mercado internacional petroquimico.19 

La opción por estrategias expansivas supondria que los empresarios 
petroquimicos están convencidos de que los cambios en el marco regu­
latorio sectorial, asi como la estabilidad y el crecimiento económicos 
son sustentables en el mediano plazo, para lo cual la experiencia pasa­
da de estos paises no ayuda. Asimismo, la situación del mercado inter­
nacional tampoco contribuía a estimular nuevas inversiones hasta hace 
poco tiempo. 

En un articulo reciente, donde se analizan procesos de ajuste y re­
formas estructurales en Asia y América Latina, se señalan conclusiones 
concordantes con las aqui expuestas: 

La estabilidad macroeconómica y la credibilidad en las políticas son ingre­
dientes clave para el logro de una respuesta inversora fuerte. Un punto 
quizá más sutil pero importante es que las reformas económicas, per se, 
tienden a introducir incertidumbre toda vez que implican un cambio ra­
dical en las reglas del juego. En este contexto, la reacción de la inversión 
a los cambios en los incentivos será probablemente limitada, al menos en 
las fases tempranas del programa de reformas (Serven y Solimano, 1993). 

Para el futuro, el principal interrogante pasarla por la posibilidad 
de que las firmas locales con experiencia en el sector continúen invir­
tiendo en condiciones mucho menos favorables por la desaparición 
parcial o total de las politicas estatales de promoción.20 Esta pregunta 
se toma crucial si tenemos en cuenta que, para la propia sustentabili­
dad del programa de reformas, es imprescindible una respuesta inver­
sionista fuerte. 

I9 En otro lugar, hemos hablado del pasaje al "capitalismo incierto" ( Chudnovsky y L6pez, 
1994). 

20 En el caso mexicano parece ya haberse registrado algún indicio en esa dirección, da.do 
que las finnas privadas han realizado algunas inversiones sin promoción al capital y han finan­
ciado la construcción de plantas de Pemex. En Argentina se abrió en 1992 la primera planta 
construida sin promoción estatal en los últimos quince años. 
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De las experiencias recogidas en este trabajo surge que Ja apertura 
comercial y la consolidaci6n de los equilibrios macroeconómicos no son 
en sí mismos condiciones suficientes para inducir estrategias expansivas; 
no se trata, tampoco de contar con una mayor provisión de "espíritus 
schumpeterianos" en las firmas privadas. En el caso de la IPQ, será ne­
cesario, al menos, el relanzamiento de un proceso de crecimiento eco­
nómico sostenido y la reactivación, con perspectivas de mantenimiento 
prolongado, del mercado intemacional.21 

Mientras tanto, las respuestas de corto plazo de las firmas tienen 
impacto sobre sus posibilidades de acción futuras. En este sentido, el 
paso del tiempo no es inocuo, como puede comprobarse en el caso de 
la IPQ, donde el recorte de gastos tecnológicos afecta eventuales deci­
siones futuras de inversión. 
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